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En las últimas décadas del siglo XIX, a partir del Concilio Vaticano I 

(1869-1870) -con la consolidación del poder papal y la resolución de enfrentar 

al liberalismo- y a partir de la Comuna de París -en la que se percibió una 

descarnada «lucha de clases»- los católicos surgieron como un activo sujet0 

político, dispuestos a plasmar soluciones concretas en las más diversas áreas de 

la vida social. La Argentina no quedó al margen de este «catolicismo político» 

(1) que, enfrentado con las instituciones liberales, buscaba saltar el espacio

creado por la secularización. Si bien al principio la movilización fue defensiva,

ya. en las primeras décadas del siglo XX comenzó a cobrar autonomía con el

objetivo de resolver el problema de fondo: cómo transformar al catolicismo en

el principio organizador del cuerpo social. • A partir de allí, la cuestión de la

relación entre la Iglesia y el Estado -de un Estado que además englobaba en 

forma creciente espacios considerados propios de la sociedad civil- se planteó

como la cuestión central.

En la Argentina, durante la década de 1930 y comienzos de la 1940, la 

sociedad parecía haber mudado su fisonomía. En Buenos Aires, el aspecto más 

visible de la transformación social fue la irrupción de nuevos sectores populares, 

producto de las migraciones internas, percibidos como un tumor que crecía 

adosado a la sociedad «normalizada», la que además no tardó en verse como una 

sociedad fracturada (2). Desde la perspectiva eclesiástica, el problema mayor 

radicaba en la clara ruptura que existía entre el catolicismo y los sectores 

populares: «si hay dos términos sociales opuestos, si hay dos sectores en 

nuestros días que se han declarado guerra implacable, son sin duda el capital y 

el trabajo. Ahora bien, todo el mundo sabe que el obrero ha aliado en su mente 

el capital con la Iglesia, de suerte que el abismo que separa el capital del trabajo 

es el mismo que separa a los trabajadores de la Iglesia» (3). Dentro de. esta 

perspectiva, el ascenso del peronismo fue percibido como la posibilidad de 

saltar el abismo: implementar los aparatos de Estado como medio de 

acercamiento a diferentes sectores sociales, permitiendo de este modo 

establecer la hegemonía del catolicismo como principio fundante de la sociedad. 

«Cristianizar al peronismo». 

La posibilidad de una acercamiento entre la institución eclesiástica y los 

gestores del naciente peronismo se abrió a partir de dos consideraciones. En 

primer lugar, el peronismo era visualizado como el proyecto político del 

Ejército. La idea dela unidad entre la Iglesia y las fuerzas armadas tenía larga 

data dentro del pensamiento político católico. Comenzó a articularse a partir del 
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